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Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DON  PRUDENCIO,  60  años..  .  .  Sr.   Arjona.  (D.  E.) 
DON  CASIMIRO  FISGÓN,  50  años  Beneti. 

LUIS Calyo.  (Hijo.) 

JOSÉ,  criado Martínez. 

ENRIQUETA,  mujer  de  Luis.  .  .  Sra.  Losada. 


La  acción  pasa  en  Madrid,  en  una  casa  de  la  calle  del  Gato. 


ACTO  ÜNICO. 


Sala  amueblada  con  sencillez.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  En 
el  fondo  á  la  derecha,  estantería  con  libros.  En  primer  tér- 
mino, á  la  derecha,  una  mesa.  Sillas,  dos  maletas,  varios  ob- 
jetos en  desorden.  Sillón  á  la  derecha  de  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  PRUDENCIO  sale  de  su  cuarto,  de  la  derecha,  con  un 
saco  de  noche  en  la  mano.  — JOSÉ. 


José.        Va  usted  á  salir,  señor?  [Siguiéndole.) 
Prüden.  [A  media  voz.)  Sí...  voy  á  la  plaza...  á  comprar 
las  provisiones... 

iGómol...   ¿usted,   señor?...  ¿Con   ese  saco  de 
noche? 

Sí...  así  me  creerán  un  viajero...  y  esto  aleja  toda 
sospecha . . . 

Qué  sospechas?  ( Curiosamente.) 
Chisil...  eso  no  te  importa! 
Si  el  señor  {queriendo  tomarle  el  saco  de  noche) 
quiere  que  le  ahorre  esa  molestia ,  yo  sé  donde  se 
vende  lo  mejor  y  lo  más  barato,  y... 
Pruden.   No,  no  quiero  que   salgas...  porque  cuando  los 
criados  salen  á  la  compra,  hallan  siempre  alguna 
persona  que  les  pregunte,  y  cuando  les  preguntan, 
y  cuando  no  les  preguntan ,  suelen  decir  más  de 
lo  que  deben  y  hasta  lo  que  no  deben :  y  como  hay 
cosas  que... 


JosE. 

Pruden. 

José. 
Pruden. 

Jóse. 
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José.        Qué  cosas?...  [Con  curiosidad.) 

Phuden.   Ghit!...  A  tí  no  te  importa. 

José.         Es  que... 

Pruden.  No  hay  que  replicar :  si  en  el  barrio  te  preguntan 
cómo  me  llamOj  ó  cómo  se  llama  tu  ama...  res- 
ponderás que  lo  ignoras. 

José.         Bien^  señor. 

Pruden.  Acuérdale  que  hemos  despedido  á  Tomasa,  la  co- 
cinera", porque  se  atrevió  á  decir  en  la  C3rnecería_, 
que  yo  había  recibido  una  carta  de  Villaviciosa...! 
{Con  energía.)  No  hables  en  tu  vida  de  Villa- 
viciosa! 

JosE.         Pierda  usted  cuidado,  señor... 

Prüuen.   Está  bien!  Sigilo  y  prudencia!  (  Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  II. 

JOSÉ.  — Luego  ENRIQUETA. 

JosE.  Vaya  una  casa!  El  amo  me  dice:  Chist!...  y  la 
señora :  Silencio/  Y  digo  señora ,  aunque  no  sé  á 
punto  fijo  si  es  casada  ó  soltera...  Esta  mañana  he 
querido  arreglar  la  casa...  pero  qué!  si  no  hay  nada 
que  arreglar...  Todo  está  á  la  vista...  fuera  de  esa 
habitación  misteriosa...  (Síífia/c  la  puerta  izquierda.) 
El  amo  entra  en  ella  cuatro  ó  cinco  veces  al  dia, 
se  encierra  por  dentro,  y  al  cabo  de  media  hora 
sale  muy  pálido!...  volviendo  á  cerrar  inmediata- 
mente!... ¡Estoy  seguro  de  que  aquí  se  ha  come- 
tido algún  crimen  !...  Brrr!...  Voy  á  tocar  mi  vio- 
lin,  para  distraerme  y  olvidar  esas  tristes  ideas.  [Toma 
un  violin  que  estará  colocado  encima  de  uñ  taburete 
pequeño  situado  ala  derecha  primer  término.)  Yo 
habia  nacido  para  figurar  en  una  orquesta.  {Pónese 
á  tocar  sin  orden  ni  concierto.) 

EwRiQ.  Qué  ruido  es  ese?  { Saliendo  del  cuarto  de  la  dere- 
cha.) Cómo?...  Eres  tú,  José? 

JjosE.         Sí,  señora,  estaba  estudiando. 

ÉNRiQ.      Basta  de  cencerrada. 
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José.  Cencerrada!  Bien,  señora,  voy  á  guardar  el  ins- 
trumento. (  Vuelve  aponer  elviolin  donde  estaba.) 

Enriq.  {Misteriosamente.)  Es  necesario  evitar  cualquier 
ruido  que  pueda  llamar  la  atención  sobre  esta 
casa... 

José,        Por  qué?  ( Con  curiosidad.) 

Enriq.      Silencio!  j  Hay  motivos...  muy  graves! 

José.        Ya! 

Enriq.      No  fe  digo  más...  Silencio  y  discreción!... 

JosE.  Descuide  usted,  señora,  soy  un  arca  cerrada... 
Esta  mañana  cuando  fui  por  ia  leche...  me  vino 
á  hablar  un  caballero,  que  conocí  habia  estado  ace- 
chándome... (En  voz  muy  baja.) 

Enriq.      ¿Y...  te  hizo  alguna  pregunta?...  [Inquieta.) 

JosE.  Si  señora.  Me  dijo:  «¿Eres  tú  el  criado  de  la  casa 
número  cuatro?» 

Enriq.      Y  qué  respondiste? 

Jóse.        Respondí:  «No  lo  sé,  caballero...» 

Enriq.      Muy  bien  I 

José.  Entonces  añadió:  «¿Se  llama  tu  amo  don  Nar- 
ciso ? » 

Enriq.  Narciso?...  ¿No  ha  dicho  otro  nombre?  [Viva- 
mente.) 

José.        Pues  qué,  el  amo  tiene  varios? 

Enriq.      Prosigue. 

JogE.        Después  se  volvió  atrás...  mirando á  los  balcones... 

Enriq.      Dios  mió!...  ¿Y  qué  señas  tenia  ese  caballero? 

JosE.  Oh!  llevaba  guantes,  bolas  ó  botinas,  pantalón, 
levita,  y  sombrero  de  copa.  El  chaleco  no  se  le  vi, 
porque  iba  abrochado. 

Enriq.  No  pregunto  eso...  [Con  impaciencia.)  Se  Irala 
de  su  figura... 

JosE.         Ah!  su  figura!  Tampoco  le  vi  la  figura... 

Enriq.      Torpe!  {Contrariada.) 
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ESCENA  III. 

Dichos.— DON  PRUDENCIO,  entrando  por  el  fondo  con  un 
saco  de  noche. 

Pruden.  Chistl...  Soy  yo!....  {A  media  voz.)  Traigo  pro- 
visiones para  dos  dias...  pan^  carne,  tocino,  hue- 
vos, arroz,  patatas... 

Jóse.  Anda!  los  huevos  se  han  roto!  {Abriendo  elsaco  de 
noche  y  mirando.) 

PunotíN.  No  alces  la  voz!...  Nos  harás  entonces  una  tor- 
tilla... pero  sin  ruido!...  (Vase  José  por  el  foro  de- 
recha.) 

ESCENA  IV.      . 

DON  PRUDENCIO.  — ENRIQUETA. 


Pruükn. 
Enriq. 

Pruden. 


Enriq. 

PlUIDEN. 

Enriq. 

PltUDEN. 

Enriq. 
Pruden. 


Y  bien,  mi  querida  Enriqueta?... 
Chist!...    cnlle   usted   por  Dios!...   {Vivamente.) 
Ya  sabe  que  no  ha  de  llamarme  Enriqueta... 
Es  verdad...  ya  no  eres  Enriqueta...  aquí  te Ha- 
mas  Cecilia...  y  yo  no  soy  tu  tio  Prudencio,  si  no 
tu  tio  Narciso, 
Justamente. 

¿Y  ha  de  durar  mucho  este  cambio? 
Olí !  siempre! 

Cómo  siempre?...  Permíteme,  sobrina,  yo  no 
puedo  sostener  ese  embuste  toda  la  vida, 
Ah!  mi  querido  tiol...  Es  usted  tan  bueno!... 
Sí,  soy  bueno...  pero  es  bastante  fastidioso,  cuando 
uno  tiene  casa  propia  en  Villaviciosa ,  con  buenos 
muebles,  un  precioso  jardin,  buena  chimenea  y 
y  vinos  exquisitos,  condenarme  á  vivir  en  Madrid 
y  tener  que  comprar  e!  agua  por  cuartillos...  digo, 
el  vino.  Aunque  lo  mismo  da...  Vamos  á  ver,  y 
lodo  por  qué? 
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Enriq.      Por  qué?...  ¿Y  usted  me  lo  pregunta? 

Prüden.  Ya  sé  que  tu  marido  no  se  conduce  muy  bien 
contigo. 

Enriq.      Engañarme!...  á  los  dos  meses  de  casado! 

Prüden.  {Ingenuamente.)  Convengo  en  que  es  demasiado 
pronto...  Esiás  bien  segura? 

Enriq.  No  tengo  pruebas...  escritas...  de  mano  de  esa 
mujer? 

Prüden.    Si  hay  pruebas... 

Enriq.  Aquí  está  la  carta.  {Sacando  una  carta  do  su  bolsillo  y 
muy  animada.)  Escuche  u<led. — \Leijendo.)  «Mi 
dulce  Luis...»  Ya  lo  ve  usted! 

Prudkn.   Hasta  ahora  no  veo  motivo... 

Enriq.      Cómo  no? 

Prüden,  Noj  puesto  que  tu  esposo  tiene  efectivamente  un 
carácter  muy  dulce. 

Enriq.  {Leyendo.)  «Hoy  llegaré  de  Paris  á  las  dos.  Te  es- 
pero á  las  cuatro.»  Te  espero! 

Prüden.   Si  le  estará  esperando  todavía? 

Enbiq.      (tContinúo  queriéndote  como  una  loca.» 

Prüden.  Puede  que  esté  loca... 

EjsRiQ.  «Te  traigo  un  recuerdo...  un  lindo  cofrecito  inglés 
para  que  guordes  mis  cartas...  Ven  pronto  á  darme 
las  gracias.  — Tu  Dolores.»  — {Presentándole  la 
carta.)  Qué  dice  usted  á  esto? 

Prüden.  Eso  de  «Tu  Dolores»  ^  varía  de  especie,  y  confieso 
que  las  apariencias  están  todas  contra  tu  marido... 

Enriq.  Cómo  las  apariencias!  Esta  carta  la  recibí  estando 
Luis  fuera  de  casa;  pero  no  esperé  á  que  volvieraj 
y  me  fui  para  que  usted  me  aconsejara  y  me  prote- 
giese. 

Prüden.  Ha^ta  ahí  todo  va  bien;  pero  por  qué  no  nos  que- 
damos en  Villaviciosa? 

Enhiq.  Oh!  no,  en  su  casa  de  usted  habria  dado  Luis  con 
mi  huella... 

Prüden.  Y  entonces,  para  desorientarle  enteramente,  me 
trajiste  á  Madrid  ^  y  heme  aquí  en  la  calle  del 
GatOj  en  un  cuarto  piso.  Si  al  menos  te  hubieras 
convenido  en  aplazar  este  viaje  veinte  dias  si- 
quiera!... 
Enriq.      Para  qué? 
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PnuDKN.  Para  que  yo  hubiese  podido  terminar  mi  curación. 

Enkiq.      Pero  está  usted  enfermo? 

Phuden.  Sí...  hace  algún  tiempo  que  me  siento  mal...  no 
tengo  ganas  de  comer...  Consulté  con  un  faculta- 
tivo alemán^  y  dijo  que  yo  padecía  una...  ah!  in- 
apetencia... Sabes  tú  qué  es  inapetencia? 

Eníuq.     No,  señor. 

Pkudkn.  Ni  yo  tampoco...  y  ese  nombre  me  pone  en  cui- 
dado. En  fin,  aquel  sabio  me  ordenó  un  método 
curativo  por  medio  de  la  uva. 

HInriq.      y  qué  es  eso? 

PituoEN.  Un  método  que  está  muy  generalizado  en  Europa 
y  en  Villaviciosa  también.  Consiste  en  hacer  tra- 
gar á  un  hombre  ocho  libras  de  uvas  al  dia  en 
cuatro  tomas  y  con  el  intervalo  de  tres  horas;  pero 
ay,  mi  querida  sobrina!  no  es  todo  rosas  en  ese 
método  curativo...  tiene  también  sus  inconvenien- 
tes... Guando  llegaste  á  Villaviciosa  iba  á  empezar; 
pero  al  ver  que  llorabas  tantOj  que  hablabas  de 
morir...  te  seguí  con  mis  uvas.  Ahí  las  tengo  en 
esa  (señalando  la  puerta  izquierda)  habitación 
interior;  he  condenado  la  ventana,  porque  dicen 
que  la  luz  del  dia  es  perjudicial  para  la  fruta,  y  no 
dejo  entrar  al  criado,  porque  los  criados  son  tam- 
bién perjudiciales  para  la  fruta.  Entro  cuatro  veces 
al  dia  y  me  propino  mi  raciun,  dando  vueltas  por 
el  cuartOj  ya  que  no  puedo  pasear,  que  es  una  de 
las  prescripciones  del  médico.  En  fin,  dia  por  dia 
escribo  en  un  cuaderno  lodos  los  síntomas  que  ex- 
perimento para  enviarle  una  nota  á  mi  faculta- 
tivo. 

Enkiq.      Pobre  lio!  {Se  dirige  á  la  derecha.) 

Prüden.  Estoy  seguro  de  que  curarla,  si  rae  permitiese 
volver  á  Villaviciosa  un  perdón  generoso  de  tu 
parte. 

Enriq.  Perdonar  á  mi  marido  ?  Nunca  I  ( Entra  en  su 
cuarto.) 
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ESCENA  Y. 


DON  PRUDENCIO.— Después  JOSÉ. 


José. 

Pruden. 

José. 

Pruden. 

José. 

Pruden. 


José. 
Pruden. 
José. 
Pruden. 


Nunca!  —  No  he  {con  misterio)  querido  decírselo 
á  mi  sobrina...  pero  al  volver  ahora  de  la  compra, 
me  pareció  ver  de  lejos  ..  á  sq  marido...  que  mi- 
raba hacia  los  balcones...  ¿Habrá  averiguado  algo 
acerca  de  nuestro  retiro?...  Creo  que  me  habrá 
visto,  y... 

Señor...  {Entrando por  la  derecha.) 
Chist!...  No  hables  tan  alto! 
Sí,  señor...  {Muy  bajo.)  Venía  á  decir  á  usted.-. 
Qué? 

Que  la  señora  ó  señorita  espera  al  señor  para  al- 
morzar. 

Está  bien:  allá  voy.  {Muy  bajo.)  (Gáspital  qué  fas- 
tidioso es  hablar  así!)  Ah!  {Alto.)  Puede  que  venga 
un  caballero... 
Su  nombre? 

No  tiene  nombre.  Es  un  desconocido. 
Ah! 

Le  harás  entrar...  con  mucho  sigilo!.. ,  José,  pru- 
dencia y  discreción.  {Vase por  la  derecha.) 


ESCENA  VI. 


JOSE.—Despues  DON  CASIMIRO. 


JosE.        Aviso  á  la  policía?...  {Llaman.)  Han  llamado!... 

el  desconocido  sin  duda!  {Abre.) 
Casim.      En  fin,  ya  estoy  aquí!  {Entrando  después  de  haber 

dado  un  empujón  á  José.)  No  podia  más.  {Mira  d 

todos  lados.) 
José.         Calla!...  ¡es  el  señor  que  se  empeñó  en  sonsa- 
^  carme  esta  mañana! 
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Casim,  Amigo  mió,  puedo  contar  contigo?  |Ahí  tienes 
cuatro  duros! 

José.         (Qué  rumboso!) 

Casim.      Deseo  hablara!  señor  ó  á  la  señora... 

Jóse.         O  la  señorita. 

Casim.      Son  tres? 

JosK.  No,  no  son  más  que  dos:  el  señor,  que  es  él — so- 
bre eso  no  tengo  duda, — y  ella,  que  es  la  señora 
ó  la  señorita. 

Casim.      Maldito  si  comprendo... 

Josp.  Esperan  á  usted!  (Admiración  de  Casimiro.)  ¡^Es. 
usted  el  desconocido?  [Toda  esia  escena  en  voz  mwj 
baja.) 

Casim.      Yo? 

JosE.  Sí...  el  señor  don  Narciso  me  ha  dicho  que  le  haga 
á  usted  entrar  sin  ruido...  ¡no  haga  usted  ruido!... 
{Muy  bajo.) 

Casim.      Por  qué?  [Admirado.) 

José.        No  sé...  aquí  se  habla  siempre baiol...  muy  bajol... 

Casim.      Hay  algún  enfermo? 

José.         No  señor,  es  costumbre  de  la  casa! 

Casim.  Qué  rareza!...  Díme,  ¿de  qué  país  es  tu  amo?.., 
De  dónde  ha  venido  ? 

José.         No  lo  sé. 

Casim.  Sin  embargo,  hace  tres  dias  recibió  caria  de  Villa- 
viciosa... 

Jóse.  Ah^  señor...  {Vivamente.)  No  hablemos  de  Villa- 
viciosa!.,. 

Casim.      Por  qué? 

José.         No  lo  sé;  pero  me  lo  han  prohibido. 

Casim.       (Es  extraño!...) 

José.         Chiil...  Aquí  todo  es  extraño  y  misterioso!... 

C\siM.  Hombre!  ..  Vamos,  dime  lodo  lo  que  sepas...  y 
toma  otros  cuatro  duros. 

J()SE.        En  primer  lugar,  las  cómodas... 

Casim.       Qué?  [Con  ruriosidüd.) 

José.         Esián  vacías! 

C.\siM.      Habrá  armarios,  roperos... 

JosE.  No  señur:  dos  baúles  y  un  saco  de  noche  es  todo 
el  ajuar. 

Casim,      Cosa  mas  rara!...  No  sé  qué  presumir!...  Y  qué  más? 
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JOSG. 

Gasim. 

José. 

Gasim. 


José, 

Gasim. 

José. 

Gasim 

José. 


Gasim. 
José. 


Gasim. 

José. 
Gasim. 
José. 
Gasim. 

José. 
Gasim. 

José. 

Gasim. 


Qué  más?. ..  El  señor  es  el  que  va  á  la  compra ! 
Demoniol — Y  su  mujer?  * 

Su  mujer...  ó  su  hija...  ó  lo  quesea...  no  sale 
nunca!...  y  tiene  los  ojos  hinchados  de  llorar! 
Es  posible?  Gon  que  Hora!  Ese  es  un  detalle  pre- 
cioso!... Dime,  dime:  no  hay  aquí  un  cuarto  cu- 
yas ventanas  no  se  abren  nunca? 
El  cuarto  oscuro!...  Si  señor  :  ese  es.  {Señalando 
la  puerta  izquierda.) 
Y  qué  hay  dentro? 
Errr!...  [Estremeciéndose.) 
A  qué  viene  ese  espanto  ? 

Galle  usted,  señor!  Nada  mas  que  de  pensar  en 
él   se  me  eriza  e!  cabello!    Yo  creo  {con  mucho 
misterio)  que  esa  habitación  misteriosa  debe  ocul- 
tar una  cosa  terrible !... 
Sí!...  A  ver,  cuenta,  cuentan 
No  sé  nada,  señor;  lo  único  que  puedo  decir  á 
usted  es  que  nadie  penetra  en  esa  habitación  más 
que  el  amo,  que  entra  cuatro  veces  al  dia,  y  des- 
pués sale  muy  conmovido. 
Qué  podrá  ser?  Guatro  veces  al  dia...  en  una  ha- 
bitación oscura...  Es  fotógrafo? 
No  señor. 

Entonces...  algún  crimen  tal  vez?... 
Esa  es  mi  opinión. 

Ghist !  Disimula  como  si  nada  hubieras  reparado  y 
anuncíame. 
Qué  nombre  digo  ? 

Don  Gasimiro  Fisgón.  {Le  da  una  tarjeta.) 
Diga  usted,  señor,  si  sabe    usted   algo    me  lo 
dirá !... 
Descnida.  {Vase  José.) 


ESCENA  VIL 

CASIMIRO  solo. 


Gasa  mas  particular!,..  Vamos,  creo  que  he  he- 
cho bien  en  venir...  En  primer  lugar,  yo  soy  na- 
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turalmente  curioso :  habito  en  la  casa  de  enfrente, 
'  en  el  número  tres;  vivo  de  mis  rentas,  no  tengo 
nada  que  hacer,  y...  como  á  todo  el  mundOj  me 
gusta  saber  lo  que  pssa  en  el  barrio.  Este  cuarto, 
vacío  hace  mucho  tiempo,  se  subarrienda  Je  pronto 
á  dos  seres  misteriosos j  que  llegan  por  la  noche... 
Circunstancia  agravante!...  porque  de  noche  na- 
die se  rauda.  Dos  dias  después  sé  por  el  carnicero 
que  se  llama  don  Narciso  Templanza ,  y  que  ha 
recibido  una  carta  de  Villaviciosa.  Escribo  al  al- 
calde de  este  pueblo,  y  me  contesta  que  allí  no  ha 
vivido  ningún  don  Naiciso.  Al  saber  esto,  confieso 
que  no  sé  cómo  me  contuve.  Afortunadamente  he 
hallado  un  pretexto  para  introducirme  aquí,  y 
concluiré  por  averiguar  lo  que  deseo.  Galla  I  que 
es  esto  ?...  Apuntes...  {Viendo  un  cuaderno  encima 
de  la  mesd*.)  No  hay  nadie...  (  Mirando  á  su  alre- 
dedor.) Veamos  lo  que  dicen. — t  Martes.  (Leyen- 
do.) Dosis,  cuatro  libras.  Resultado,  poco  efecto. 
Síntomas  alarmantes.» — Qué  significa  esto?  — 
t  JueveSj  cuatro  libras...»  —  Otras  cuatro  ?...  «La 
sangre  circula...» — La  sangre  i...  {Dejando  el 
cuaderno  sobre  la  mesa. )  Aquí  se  ha  cometido 
t  un  crimen  I...  Esa  habitación  siempre  cerrada... 
esa  mujer  que  tiene  los  ojos  hinchados  de  llorar!... 
Sin  duda  es  una  madre  á  quién  separan  de  su 
hijol...  Y  el  niño  está  ahíl...  privado  de  la  luz 
del  dial...  de  alimento  I...  castigado  quizá  hasta 
el  martirio  con  sendos  azotes!...  Qué  descubri- 
miento!... {Frotándose  las  manos.)  Un  drama^ 
un  melodrama!...  Si  yo  pudiese  ver  por  el  ojo  de 
la  llave  !.,.  {Va  á  mirar  por  la  cerradura.) 

ESCENA  VIII. 

ENRIQUETA.  —  CASIMIRO. 

Enriq.      (Qué  hace  ahí  ese  hombre?)  Caballero... 
Casim.      Ahí  {Volviéndose.)  Usleá  dispense,  señora,  creí 
oir  gemidos  en  ese  cuarto...  (Se  ha  estremecido!) 


—  Ib  — 

Enriq.      Deseaba  usted  hablarme,  caballero? 

Casim.      Sin  duda  es  usted  la  señora...  de  don  Narciso?... 

Enriq.      Escucho  á  usted.  {Desentendiéndose.) 

Casim.  Gracias.  No  estaba  cansado.  (Va  á  sentarse,  ve 
que  las  dos  sillas  están  una  sobre  otra ,  toma  una 
y  se  sienta.) 

Enriq.  (Me  gusia  la  franqueza  I)  [Don  Casimiro  se  apre- 
sura á  ofrecer  una  silla  á  Enriqueta  que  pasa  y 
se  sienta. ) 

Casim.  Señora  j  conozco  que  mi  visita  es  algo  matinal  tal 
vez...  pero  entre  vecinos... 

Enriq.      Ahí 

Casim.  Si...  vivo  ahí  enfrente...  en  el  número  tres...  no 
hay  mas  que  pasar  la  calle...  Y  si  por  casualidad 
necesita  usted  socorro...  una  simple  señal...  en  que 
podríamos  convenir...  por  ejemplo ^  un  pañuelo 
atado  al  balcón... 

Enriq.  Gracias.  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  decirme  en 
qué  puedo  serle  útil,  caballero? 

Casim.      (Pobre  mujer  I  Cuánto  ha  debido  sufrirl) 

Enriq.      Hable  usted. 

Casim.  Señora,  vengo  á  pedir  informes  de  una  cocinera 
llamada... 

Enriq,      Tomasa? 

Casim.  Justamente.  He  despedido  á  la  mia...  [con  inten- 
ción) porque  se  atrevió  á  maltratar  á  mi  hijol... 

y-- 

Enriq.      Ahí 

Casim.  (Se  ha  vuelto  á  estremecer  1...)  Usted  es  madre^ 
señora? 

Enriq.     Decia  usted...  que  ha  despedido  á  su  cocinera?... 

Casim.  Ah,  sí!  Dispénseme  usted...  pero  me  gustan  tanto 
los  niños...  que  si  viese  sufrir  auno  en  mi  casa  ó... 
en  la  ajena...  {Con  intención.) 

Enriq.      (Qué  hombre  mas  hablador  I) 

Casim.  (Se  conmueve,  no  hay  duda!)  Hable  usted,  señora, 
tenga  en  mí  confianza... 

Enriq.      Yo  no  tengo  nada  que  decirle... 

Casim.  Cómo  nada?...  Pues,  y  aquello?...  {Señalando 
la  puerta  izquierda.  Sorpresa  de  Enriqueta.)  (Es- 
toy seguro  de  que  don  Narciso  nos  escucha.)  No 
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tema  usted  seré  prudente., 
Enriq.      Pero  qué  dice  usted?... 
Casim.     Continúo. 


Bajo  d  Enriqueta.) 


ESCENA  IX. 

Dichos.— DON  PRUDENCIO,  derecha. 


Eniuq.  Aquí  está  don  Narciso,  que  le  dará  á  usted  cuan- 
tos informes  necesite.  [Levantándose  y  pasando  á 
la  derecha.) 

Gasim.  Mucho  me  alegro  de  conocer  á  usted, caballero... 
y  como  vecinos... 

PuuDEN.    Caballero... 

Casim.      (Ksle  hombre  debe  ser  atroz  f  Qué  feo  es  !) 

Eniuq.  Obsérvele  usted...  {Bajo  á  Prudencio.)  Creo  que 
es  echadizo  por  mi  mando. 

Pruden.    Ah!  crees... 

Casim.  Estaba  pidiendo  á  su  señora  esposa...  ó  su  hija... 
algunos  informes  sobre  la  cocintra. 

PiíüDEN.    Sí  j  ya  lo  he  oido...  estaba  alh'! 

C\siM.  (No  lo  decía  yo?...  Miserable!...)  Deseaba  saber 
si  esa  muchacha. ..  ( Se  oyen  dar  las  diez.) 

PjiüDEN.  Las  diez!...  oh!  {Vivamente  inierrumpiendo  á 
Casimiro.]  Dispense  usted...  tengo  que  hacer  allí... 
{Se  dirige  á  la  pueríaizquierda.) 

Casim.      (El  cuario  oscuro !) 

Enriq.  No...  después...  {Pasando  d  la  izquierda.)  yo  se 
lo  suplico!... 

Casím.      (El  grito  de  la  madre  !) 

Pruden.    Es  la  hora... 

Casim.  (La  hora!...  El  momento  de  la  tortura!  ..)  Ca- 
ballero... 

Pruden.  {Bajo.)  Chistl  dígale  usted  á  Luis  que  venga  él 
mismo  en  persona...   usted  no  sirve  para  el  caso. 

Casim.  Luis  ?...  qué  Luises  ese?...  {Prudencio  entra  por 
la  puerta  de  la  izquierda.  Casimiro  se  acerca  vi- 
vamente á  la  puerta  que  se  cierra  en  seguida.) 
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